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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA,
MINAS GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Reciban Mi bendición y Mi  Paz, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Que el don de la vida, precioso y sagrado, siempre encuentre su valor en sus pequeños corazones.

Que el don de la vida, precioso y sagrado, siempre sea alabado en su mundo interior.

Que el don de la vida, precioso y sagrado, siempre encuentre sentido y propósito en sus
consciencias.  

Nunca piensen que es demasiado tarde para vivir algo, para expandir la consciencia, para
experimentar grados mayores del Amor Superior. Nunca piensen que es demasiado tarde para dar
un paso más en dirección al Corazón de Dios y servir a través de la propia entrega.

Que cada nuevo día traiga consigo la aspiración de vivir en gratitud: gratitud por todas las
limitaciones del cuerpo, de la mente, de las emociones y gratitud por la expansión del espíritu;
gratitud por todas las dificultades, por todas las veces que se sienten incapaces, pero que el Creador
puede revelarles que Él es capaz de hacer todas las cosas dentro de ustedes; gratitud por cada nueva
privación de la autonomía y de la falsa libertad; porque es así, hijos, como descubren que la libertad
se encuentra dentro de ustedes, en su mundo interior, en su consciencia.

Por eso, vengo a este lugar sagrado, ante este valle sagrado, para que, contemplando su amanecer y
su atardecer, sus consciencias perciban que la expansión ocurre de adentro hacia afuera, que no
depende de sus pies ni de sus manos, solo de su corazón. Vengo a este lugar sagrado, en este Reino
Sagrado, no solo para que aprendan a agradecer, sino también para expresar Mi Divina Gratitud.

Acompaño a las almas servidoras desde el principio de sus vidas y, como un padre que contempla
cada paso de sus hijos, contemplo sus pequeños pasos. Sé que no son perfectos y que muchas veces
es difícil lidiar con ustedes; pero hoy quiero traerles, hijos, la consciencia de la realidad de sus
pequeñas esencias, la consciencia de la gratitud por sus pequeñas vidas.

Cada uno de ustedes, a través de sus pasos sinceros, generó y genera méritos para la salvación de las
almas. La propia persistencia en despertar y orar en cada nuevo día, a pesar de los dolores y
enfermedades, a pesar de las limitaciones y de la soledad, todo eso genera la salvación de las almas.

Y sé que no son conscientes de lo que viven, sé que el dolor a veces toma toda su consciencia y la
necesidad de estar en Dios vuelve a sus almas aún más solitarias. Pero hoy, vengo a decirles que
reciban Mi abrazo paternal, que reconozcan Mi Presencia y que estén Conmigo; porque Yo los
conduciré de la mano al Corazón del Redentor, les enseñaré por donde ir y por donde no ir, y los
ayudaré en cada caída, en cada paso, para que aprendan a retornar al Corazón de Dios siempre que
se desvíen del camino.

Vine aquí, como su padre e instructor, como su amigo y compañero de todos los tiempos, para que
caminen Conmigo hacia el Reino Sagrado que habita en los mundos internos de este lugar.
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Hoy, les entrego la llave de la gratitud, para que la tengan siempre en el corazón como una llave
maestra que siempre les mostrará el camino correcto. En cada dificultad, agradezcan; en cada nuevo
día, agradezcan; en cada nueva noche, agradezcan; y la propia gratitud les abrirá las puertas del
Cielo, les expandirá la consciencia, les mostrará un camino mayor por donde seguir, dentro de
ustedes.

Hoy, vengo con palabras simples, con un Corazón simple, solo para consagrar sus almas y acogerlas
en Mi Corazón, liberando así las amarras del pasado, abriendo así el camino hacia el nuevo futuro.
Les entrego el don de ser gratos y así abrir las puertas del Cielo, a través de la oración y de la
entrega.

Traigan aquí agua, incienso y óleo para bendecir.

San José, en este momento, consagra a tres nuevas Hijas y Amigas de San José.

Yo consagro esta agua para lavarlas del pasado, de sus errores limitantes, de sus resistencias más
profundas y revelarles la pureza que habita en su interior.

Yo consagro este incienso para purificar sus almas, sus mentes, sus cuerpos y sus corazones y,
purificados, vivan la consagración del espíritu y de la consciencia hacia un nuevo paso.

Y, con este óleo, las unjo para que a través de Mi bendición sus almas ingresen en este Templo de
Amor que hoy les doy a conocer. Que reciban la cura, la paz y el don de la gratitud de estos
Templos Mayores de sabiduría y amor.

Que Mi Paz habite en su interior y los conduzca a una paz mayor.

Mi Corazón de padre e intercesor solo espera conducirlos a Dios y al Corazón de Cristo. Como
conocedor de los profundos misterios de la consciencia humana, vengo a guiarlos en el camino de lo
imposible para que descubran que es posible vivir el potencial que habita oculto en su interior, que
nunca es tarde para aprender sobre este Amor Mayor cada vez más y vivir siempre, cada nuevo día,
una nueva expansión de la consciencia.

Por eso, los bendigo, os consagro y les agradezco por estar aquí Conmigo.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


